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Abstract 
Pertaining to the area of chromosemiotics, the research at hand is a sequel to our previous 

research aiming to track down the translatorial strategies deployed by ŖFahrenheit 451ŗřs 
translators into Spanish and Romanian in rendering color terms. The primary emphasis lies on 
assessing the degree of poetic affinity, adaptation to or divergence from the connotative density 
inherent in the text under scrutiny. Moreover, our contribution aims to chart the extent to which 
translatorial Ŗinfidelitiesŗ underlying chromatic changes in collocations featuring or related to 
black and green recalibrate interpretation of both chromatic and cultural symbolism.  

Keywords: Ray Bradbury, ŖFahrenheit 451ŗ, translatorial strategies, chromosemiotics, color 
terms, color alchemy, metaphoricity, cultural shifts, comparative poetics, hermeneutics 

1. Introducción 
El presente estudio constituye el segundo acercamiento11, por nuestra parte, a 

los patrones cromáticos que hitan la obra Fahrenheit 451, del estadounidense Ray 
Bradbury, explorando los alcances que cobran los lexemas cromáticos en sus res-
pectivas traducciones al rumano y al espaðol, de las manos de Petre Solomon (Edi-
tura Paladin - Grupul Editorial Art, 2020) y Alfredo Crespo (DEBOLS!LLO, 2020). 
Si bien en investigaciones anteriores tuvimos a bien detenernos en la traducciñn 

                                                             
11 Para los deslindes teñrico-prácticos, los alcances cromosemiñticos y las conclusiones del 
análisis llevado a cabo, remitimos a la primera parte de nuestra investigaciñn (Ienceanu, 
2026, pp. 214-235. 

mailto:lavinia.ienceanu@usm.ro
https://orcid.org/0009-0002-1343-410X
https://doi.org/10.62413/cqm.2026.10


Proceedings of the ―2nd International Scientific Online Colloquium on Translation and Interpreting Studies‖, January 24th, 2026 

108 

 

de los matices del rojo, violeta, azul, blanco y gris, en esta ocasiñn nos hemos plan-
teado incidir en otra parte del imaginario cromático novelesco de la novela Fa-
hrenheit 451, especìficamente en la recorrida por los matices del negro y del verde. 

Asì pues, la presente indagaciñn persigue identificar y analizar el grado de afi-
nidad, adaptaciñn y divergencia discernible en las traducciones al rumano y espa-
ðol de los términos o sintagmas cromáticos, con respecto a la densidad connotativa 
del original. Asimismo, nuestro propñsito es ponderar hasta qué punto, mediante el 
cambio de cñdigo lingüìstico, las infidelidades de traducciñn —de haberlas—, 
concretadas en omisiones parciales, totales, o bien en alteraciones del matiz cromá-
tico, comportan desplazamientos semánticos, incrementan la metaforicidad o diluyen 
la carga expresiva y semántica del texto, recalibrando, por ende, la interpretaciñn 
poética del mismo. 

En la distopìa que Bradbury plasma —poblada por bomberos que se dedican a 
incendiar libros, y, en contrapartida, hombres, quienes, cuando no deciden inmo-
larse junto con sus libros, se ven obligados a memorizarlos a fin de asegurar la 
pervivencia de los conocimientos y valores que estos albergan—, los colores dejan 
de ser meros constituyentes del andamiaje estético-ambiental en el que se sustenta 
el espectáculo visual de la quema de libros, para convertirse, a la vez, en cuantifi-
cadores afectivos y morales. 

Traducir, pues, una obra literaria como la de Ray Bradbury, quien, además de 
cultivar en toda su narrativa una marcada simbologìa cromática, eslabona imagen 
y palabra a tal nivel que los envolventes estìmulos cromáticos nacidos de su plu-
ma a menudo se orquestan inscritos en contextos sinestésicos, convierte en labor 
de funambulista la de todo aquel que intente parangonar el acto demiúrgico brad-
buryano, con sus tintes y timbres, dentro de otro cñdigo lingüìstico. Arriesgada so-
bremanera, a la par de ligeramente utñpica resulta ser, pues, la acometida a nivel 
traductolñgico de los bravos lexemas cromáticos en el ruedo literario de una obra 
vertebrada por una aguda lñgica asociativa y sumamente plástica, patente en la 
novela que nos ocupa, donde lo visual se engarza con lo auditivo, y, asimismo, da 
cuenta de temperatura, textura, ritmo, axiologìa y hasta de actitud vital. 

Dicho de otro modo, en la economìa textual bradburyana, los colores, con su 
respectiva variaciñn tonal, fungen no sñlo de mecanismos creadores de atmñsfera, 
sino también de recursos expresivos con implicaciones psicolñgicas y ontolñgicas, 
convirtiéndose en vehìculo de identidades, de atributos éticos, de (pre)disposiciones y 
vaivenes anìmicos, al tiempo que condensan, evocan y afianzan el temperamento 
y la temperatura moral de actantes y entornos. 

Siendo que la narrativa bradburyana se articula en torno al contraste, a la nos-
talgia, al abuso, al culturicidio, al estupor o al automatismo, a la deshumanizaciñn, la 
represiñn y la resistencia intelectual, y oscila, consecuentemente, entre quiebra 
identitaria, agotamiento, revelaciñn, reconstrucciñn y resiliencia, a efectos traductolñgicos 
constituye un desafìo crucial, con repercusiñn directa en la experiencia lectora, dar 
con los correlatos cromáticos justos, que funcionen en un registro plurisensorial al 
tiempo que aúnen contenido simbñlico y la fuerza expresiva suficiente para conno-
tar alienaciñn, fractura, miedo, ira, escarnio, epifanìa, anhelo de trascendencia, asì 
como el resto del espectro psicodinámico y noético configurado en el horizonte 
intratextual de Fahrenheit 451. 
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Como tal, atender el rendimiento metafñrico de la paleta cromática bradburyana, y 
aventurarse a replicarlo en cualquier idioma meta conllevan una dificultad cardi-
nal que requiere el compromiso de darse a una tarea ininterrumpida de búsqueda 
y afinaciñn terminolñgica de forma que los equivalentes cromáticos propuestos en 
las versiones meta sean, para la cultura receptora, a un mismo tiempo acertados 
cuantificadores y, por otro lado, catalizadores y moduladores certeros de emocio-
nes y giros psicolñgicos parejos a los de la lengua fuente.  

2. Tueste, negrura, carbón y oscuridad 
A la luz de lo anteriormente planteado, si partimos del hecho de que 451º Fa-

hrenheit es la temperatura a la que el papel de los libros se incendia y arde hasta 
carbonizarse, a nivel traductolñgico el color del carbñn plantea no pocos casos di-
gnos de análisis. 

Antes que nada, en lo que ataðe a los patrones visuales, cabe destacar que las 
llamaradas rojas, amarillas y anaranjadas del fuego que consume los libros se 
adueðan de un escenario de por sì sumido en la negrura, poblado por caras y ma-
nos «ahumadas», por los «rostros tostados» (p. 45) de unos hombres con «ojos gri-
ses y apagados, […] lenguas grises y pensamientos grises» (p. 154), que asoman 
entre ruinas tiznadas» (p. 45), objetos «ennegrecidos» (p. 15) o de «color carbñn», 
cuando no reducidos a la condiciñn de «muðecos achicharrados» por completo (p. 
135). En el mundo que el escritor estadounidense construye, un mundo irreflexivo, 
abismado en la ignorancia y el (auto)engaðo, envuelto en las tinieblas anìmicas 
cual «cámara funeraria» (p. 23), un mundo cuyas criaturas se hallan, además, en 
su gran mayorìa presas de la alienaciñn y, por ello mismo, abocadas a la disolu-
ciñn identitaria, el negro apocalìptico domina desde un principio los escenarios 
exteriores e interiores, y, a lo largo de toda la novela que nos ocupa, va marcando 
buena parte del pulso cromático textual.  

Asì pues, trátese del trasfondo sobre el que crecen las llamas, haciendo que los 
libros quemados brinquen y bailen «como pájaros asados, con sus alas en llamas 
con plumas rojas y amarillas» (p. 132), de la tonalidad de los ojos negros y profun-
dos, a ratos tirando a violáceo (p. 40) de la enigmática Clarisse, de las mangas co-
lor carbñn de los bomberos (p. 20), o bien del tono de la materia residual resultante 
de la quema de libros o de las casas que los contuvieran —«una masa de carbones 
ardientes y ceniza negra» (p. 133)—, el negro —imponente e inquietante— se per-
fila como elemento axial, ya que da pie al contraste cromático, haciendo que resal-
ten todos los colores que su ―lienzo‖ acoge. 

Teniendo en cuenta las premisas diegéticas, tanto la selecciñn paradigmática, 
como la combinaciñn sintagmática a cargo de los traductores de Fahrenheit 451 es-
tá, sin duda, sujeta a la funciñn estructural que desempeða el negro como marca-
dor tonal global, imperante en el espacio ficcional bradburyano no sñlo debido a 
su papel de telñn de fondo para el fuego devorador que inflama el cielo, sino más 
que nada por constituir la huella en sì de la destrucciñn de la palabra escrita y de 
la desestructuraciñn del mundo. De ahì que se pueda atisbar, si analizamos dete-
nidamente el primero de los botones de muestra que proponemos a continuaciñn 
(fig. 1) dentro del breve muestrario de casos de trasvase interlingüìstico de los lexemas 
cromáticos atinentes al negro en la novela, una sutil, pero fundamental diferencia 
entre los dos enfoques traductolñgicos que investigamos, en cuanto a las diversas 
estrategias de traducciñn que se emplean para expresar el mismo aspecto. 
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Fig. 1 (el subrayado es nuestro)  

 

Como se puede advertir en el ejemplo citado, tanto Alfredo Crespo, como Petre 
Solomon se mantienen fieles al correlato derivado del radical cromático. No obs-
tante, a la hora de analizar la vertiente morfolñgica en la que operan las dos ver-
siones propuestas, podemos comprobar que la traducciñn al rumano exhibe un 
núcleo verbal en lugar del determinativo participial del inglés (blackened), conser-
vado en espaðol (ennegrecidos). 

El esquema completivo-visual que Solomon crea al optar por la forma verbal 
conjugada en el marco de la sustantiva asimilable a una completiva de percepciñn, 
o cognitiva, incide en el carácter procesual del fenñmeno. A diferencia del original 
y de su traducciñn al espaðol, el traductor rumano cambia el encuadre morfosin-
táctico y, con ello, parece desplazar el foco desde el resultado hacia el proceso. Al 
reflejar el cambio del estado de las cosas en su procesualidad, como una acciñn en 
desarrollo —i. e. recubrimiento de negrura—, la versiñn rumana instaura en este 
punto una perspectiva dinámica que da mejor cauce al aliento tanático textual, al 
tiempo que entronca primorosamente con la cinética destructiva que anima el dis-
curso, asì como con la progresiñn ideática y diegética. 

Tal y como lo traslucen nuestros estudios anteriores, y lo respaldarán, asimis-
mo, los ejemplos que proporcionaremos infra, la propuesta de Solomon se articula 
de pequeðas infidelidades formales que, sin embargo, redundan en fidelidad 
esencial con respecto a las capas internas de significado novelesco, asì como hacia 
su propñsito expresivo. De este caso particular se desprende la proclividad bastan-
te marcada del traductor rumano de aprovechar los patrones acentuales estructu-
rantes del idioma meta e hilvanar en el contexto, calibrando los matices en un es-
pectro diferencial de poeticidad con vistas a lograr, a menudo con recursos ajenos 
al idioma fuente, conformar un prisma hermenéutico afìn al original. 

Notablemente anclados en la matriz poética de la obra maestra del escritor que 
nos ocupa resultan ser ambas variantes de traducciñn, a juzgar por el siguiente 
ejemplo de carga cromática implìcita, aun cuando una vez más los traductores re-
curran a procedimientos distintos. 

Fig. 2  
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En esta tesitura figurativa, Alfredo Crespo se mantiene coherente con la lìnea 
de determinativos participiales previamente empleados. Su versiñn se hace eco de 
la huella cromática inherente al sobrio adjetivo especificativo inglés12, que denota 
materialidad y color, introduciendo en la economìa léxica un término que, aparte 
de no ser meramente descriptivo, traslada una parte del peso semántico al efecto 
de la acciñn. En este sentido, la versiñn espaðola —ruinas tiznadas— no sñlo recoge 
de manera acertada la dimensiñn cromática, sino que se alinea con el planteamien-
to novelesco a tenor del cual lo visual se vuelve vector de la entropìa y reflejo de 
los estragos dentro de una red semántica asociada al silenciamiento, a la desper-
sonalizaciñn, a la censura intelectual propia de una especie de enconada iconoclas-
tia epistemolñgica que se da en la novela. 

Atendiendo el andamiaje lñgico cimentado en patrones invertidos, donde lo 
negro ya no supone la impronta de lo escrito o impreso sobre el blanco de la hoja, 
sino que se erige en huella de la destrucciñn al tiempo que el carbñn se vuelve sus-
tituto del texto destruido, el cambio ostensible en la traducciñn a la lengua de Cer-
vantes comporta el énfasis puesto en la residualidad poscombustiva. A efectos 
prácticos, la elecciñn instituye un cambio de foco. Sin llegar a ser del todo un ma-
tiz connotativo, el adjetivo calificativo propuesto en la versiñn espaðola recoge el 
efecto visual-descriptivo del hollìn sobre la ruina que cubre, mancha, ensucia y 
contamina, en un contexto donde cromática y materialidad confluyen. Consecuentemente, 
el impacto en la lengua meta es visual y simbñlico. El acento que recae en el enne-
grecimiento, en la reminiscencia del fuego y en su efecto visible, tangible, material, 
acrecenta la dimensiñn sensorial de la secuencia literaria, aporta matiz, textura e 
intensidad al tiempo que apunta al recrudescente daðo reciente, al mancillamien-
to, reforzando, por último, la atmñsfera de devastaciñn en un universo literario 
que alberga el incendio de la cultura y de la memoria colectiva. 

Mientras que el sintagma original, de raigambre atmosférica, acota una mate-
rialidad que realza el color, el giro que plantea la variante espaðola incrementa el 
impacto visual del negro, afianzando su dimensiñn simbñlica, y, mediante el efec-
to proyectado, remite a la acciñn destructora. En contrapartida, la variante rumana 
naturaliza aún más el discurso. Al prescindir del adjetivo, el peso semántico estri-
ba en su totalidad en el sustantivo con el que Solomon decide sustituir el sintagma 
original. Según el arreglo contextual que el traductor rumano idea, la historia que-
da reducida a zdrenţe şi tăciuni (esp. ‗jirones y brasas/ascuas‘).  Habiendo conden-
sado, pues, el significado de todo el sintagma en un solo sustantivo de factura 
cromática por vìa metonìmica, y un barajable guiðo al plano térmico, el discurso 
se vuelve menos expositivo, más conceptual y contundente, lo cual contribuye, 
además, dentro del contexto, a agudizar la sensaciñn de fragmentaciñn, degrada-
ciñn y amenaza inminente que atraviesa la novela.  

Dentro de la poética de la carbonizaciñn, pero yendo más allá de sus matices 
cromáticos, encontramos un caso particular que nos muestra el insñlito grado de 
domesticaciñn, a nivel poético, del horror que se alcanza en la novela. Es la situa-
ciñn que se insinúa con la metáfora verbal concebida y empleada por el escritor 
estadounidense en el fragmento que citamos a continuaciñn. 

                                                             
12 Que también figura en otro contexto similar, concerniente al aspecto de los bomberos: 
They and their charcoal hair and soot-colored brows and bluish-ash-smeared cheeks, p. 30. 
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                                                                                                                               Fig. 3 

 

En un entraðable acto de sometimiento, que hace que el desastre se vuelva casi 
ìntimo, una de las casas que habìan acogido los libros prohibidos para la mayorìa, 
pero tan apetecidos por los pocos que conformaban la disidencia, ahora sucumbe, 
convertida en pasto de las llamas, y se dispone, cual organismo vivo, a acomodar-
se para el descanso eterno en el túmulo de rescoldo y de sus propios escombros. 

En lo que a la práctica traductora ataðe, cotejando las versiones, se puede ob-
servar que el traductor al espaðol incurre en varias omisiones. No sñlo no se de-
canta por un correlato verbal que recree, equipare o por lo menos dé pie siquiera a 
parte del juego lingüìstico original, sino que tampoco incluye el epìteto personifi-
cador sleepy y desecha por completo la referencia a las brasas color rosa grisáceo 

que formaban el metafñrico lecho funerario. Como tal, aunque ello no llegue a 
afectar totalmente la interpretaciñn de la secuencia, sì merma su potencial simbñli-
co y anula la funciñn poética que la variante rumana sì consigue activar, a pesar de 
que Solomon descarte, a su vez, la referencia a las ascuas rosas.  

Si bien la presencia recurrente del negro como residuo pirolìtico, acompaðado, 
en el ejemplo destacado supra, del rojo y del rosa grisáceo, es sintomática para este 

escenario literario tumular, de luto simbñlico, en el que los libros se queman debi-
do a que la informaciñn y los pensamientos profundos desencadenados por la 
misma representaban un supuesto peligro para la felicidad colectiva de la socie-
dad que Bradbury imagina, en la novela hay un punto de inflexiñn semántica que 
a nivel simbñlico se puede vincular cumplidamente con el sueðo de la razñn, con 
la erosiñn del pensamiento crìtico, el envilecimiento anìmico y el desarraigo iden-
titario que se estaba gestando en el foro ìntimo de los habitantes de la magistral 
distopìa bradburyana. A este respecto, en el ámbito cromático, cuando en la len-
gua fuente se da el paso terminolñgico del black a lo dark, esto es, de lo negro a lo 
oscuro, a nuestro parecer, el cambio opera también a nivel conceptual y simbñlico-
filosñfico. 

                                                                                                                Fig. 4 
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No obstante, en el caso arriba citado (Fig. 4) se puede observar que las traduc-
ciones a ambos idiomas románicos neutralizan la diferencia notable con respecto 

al resto del texto literario, al optar por derivados del mismo correlato interlingüìs-
tico previamente empleado para referirse al black en el resto de sus ocurrencias. De 

esta manera, la diferencia dada en el eje semántico del original se vuelve indiscer-
nible en las dos lenguas meta investigadas. 

Por otro lado, cuando Bradbury decide recurrir al término blackness a fin de 

describir la mirada del ex bombero Guy Montag (Fig. 5), en vìas de redenciñn, 
quien llevaba casi tatuado en la retina, y resentìa de manera sumamente visceral 

por un lado el impacto visual y, por el otro lado, el peso del daðo que él mismo 
habìa infligido y presenciado a lo largo de su carrera, Crespo hace uso indistinto 
del negro, mientras que Solomon, bastante escrupuloso por lo demás, esgrime en 
este punto el derivativo de lo que anteriormente podrìa haber usado para referirse 
a lo dark.  

                                                                                                               Fig. 5 

 

Y es que, en un escenario ya de por sì sepulcral, alienador, donde la ceniza es el 

correlato material de la pérdida de la memoria, y la negrura, el poso del aliento 
pirogénico y de la destrucciñn, del eclipse del logos, no parece casual que Bradbury 

de repente decidiera cambiar el carril léxico, oponiendo a conciencia en momentos 
clave de la trama lo negro a lo oscuro, para cuya variante nominal —darkness— la 

novela cuenta con un total de veinticinco ocurrencias. 
Visto lo anterior, cabe puntualizar que, en lo que al enfoque de Solomon se re-

fiere, si bien la ausencia de la variaciñn lingüìstica en el primer caso le restaba una 

dosis de coherencia a la traducciñn solamente de compararla con el original, la al-
ternancia terminolñgica, aun con la lñgica invertida, que el traductor rumano sì 
realiza en el segundo caso, se inscribe en la lìnea de los planteamientos asentados 
en rigor conceptual, excelsa afinidad poética y búsqueda de matiz. 

Llevado al terreno de la lengua cervantina, el hecho de que en los dos casos se-
ðalados en las figuras 4 y 5 Crespo haya privilegiado el correlato lingüìstico de 
carga sensorial superior, aun cuando el contexto permitiera barajar algo que tras-

cendiese lo estrictamente material, podrìa resultar edificante para una ligera ten-
dencia etnocéntrica de la traducciñn que hace, orientada a responder a una necesi-

dad de concreciñn sensorial en efecto mucho más marcada en los receptores his-
panohablantes. 

Para llegar a aprehender la diferencia significativa que existe entre lo negro y lo 
oscuro, convendrìa puntualizar lo siguiente. Tal y como se usaba en los ejemplos 

anteriores para remitir bien a la humosa ráfaga de viento que barrìa y levantaba el 

hollìn en espirales negras, o bien al color de los ojos del protagonista, que refleja-
ban la negrura ambiental (permanente o residual), el abanico de los negros des-
plegado por Bradbury en Fahrenheit 451 (que comprende además del black, el char-

coal, burnt etcétera, que operan como signos metonìmicos) puede relacionarse sin 
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duda con una cualidad cromática concreta, absoluta, durativa, que se cristaliza en 
una presencia opaca, compacta, densa, tajante, y en una carga semántica más acen-

tuada. El negro, como adjetivo calificativo, es estático, remite una pigmentaciñn que 
implica saturaciñn de sombras, e impone un lìmite, una especie de non plus ultra 

incluso a nivel cognitivo. 
Por otro lado, según se podrá inferir de los dos ejemplos que proporcionamos a 

continuaciñn, que, por cierto, ambos traductores han trasladado acertadamente, la 
voz oscuro, en general, pero sobre todo en el imaginario poético bradburyano, 
constituye un cuantificador de otra ìndole. A diferencia del régimen sensorial en el 
que opera el negro, lo oscuro supone en primer lugar una carencia parcial o cir-
cunstancial de luz, entendida en su dinámica reversible, o sea fácilmente disipable 
frente a lo negro, difìcilmente desteðible.  

                                                                                                                Fig. 6 

 

No obstante, la presencia espectral elevada13 de lo dark14, que en sì no consti-
tuye un matiz cromático independiente, sino un modulador o modificador de to-
nalidad cromática, adquiere un peso que puede relacionarse con lo abismal, lo 
ctñnico y las fuerzas malignas. En este sentido, es imposible desestimar el hecho 
de que dentro en Fahrenheit 451 más de una vez los personajes se encuentran crus-
hed by darkness (p. 136) y que, en medio de las casas enfrascadas en su propia oscu-

                                                             
13 Atiéndanse a este respecto las veinticinco ocurrencias antes nombradas. 
14 Según lo recoge el Random House Learner's Dictionary of American English, 2026, «dark, 

adj. 1. having very little or no light: a dark room; […] 3. [before a noun or adjective indicat-
ing color] close to black in color: a dark brown; […] 6. considered to be or thought of as 
being without knowledge or culture, or unenlightened: the Dark Ages. […] 7. [before a 
noun] hidden; concealed: a deep, dark secret; […] 10. evil; iniquitous; wicked: a dark plot, 
a dark purpose», disponible en:  https://www.wordreference.com/definition/dark. 

https://www.wordreference.com/definition/dark
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ridad la única fuente de luz que no sea el resplandor de las llamaradas de los in-
cendios, ni la espeluznantemente eléctrica de los ojos del sabueso mecánico, era la 
de la casa de Clarisse (fig. 6). Por lo tanto, precisamente por ser un gradiente fo-
tométrico variable, la abrumadora oscuridad que va envolviendo el universo 
bradburyano constituye un contrapunto para la recalcada opacidad simbñlica y 
categorial de la negrura, e introduce en el eje semántico un desplazamiento psì-
quico-afectivo-moral, de anclaje axiolñgico y, si cabe, incluso ontolñgico. Como 
adjetivo cualitativo gradual y relacional, dark (‗oscuro‗) codificarìa, pues, la rela-
ciñn con su elemento antinñmico, que vendrìa siendo la luz, y espejearìa precisa-
mente la transiciñn en clave psìquica de la luz a la oscuridad, sobre todo cuando se 
da en su variante procesual (v. to darken / turn dark, fig. 4). 

En el contexto de una polarizaciñn cromática tan concienzuda como la de Fa-
hrenheit 451, el paso a la oscuridad, aun cuando parezca meramente atmosférico y 
la oposiciñn se dé con respecto a una luz pálida, declinante, mortecina, asociándo-
se, a modo de funesto producto residual de los anonadadores incendios con el va-
lor simbñlico-instrumental del viento, se insinúa como un elemento de toxicidad 
de gran calado que casi siempre actúa en el plano connotativo. En fe de ello, el 
sesgo léxico-cromático que comentábamos a raìz del caso seðalado en la fig. 4 se 
instituye como un vector del cambio psìquico o anìmico-espiritual, de aquì la ne-
cesidad apremiante de que este se viera trasladado adecuadamente a nivel traduc-
tolñgico. 

Sumado a la valencia del viento como fuerza liminar e invisible integrada en el 
séquito de destrucciñn que transforma el entorno borrando las huellas de la cultura y 
cubriéndo todo con su tizne, el paulatino, pero potente oscurecimiento reinante en 
el universo bradburyano se manifiesta bien a nivel atmosférico, o bien con la vuel-
ta a las hogueras y el resurgimiento de las demás prácticas medieval-inquisitoriales im-
pulsadas por los ramalazos de la ignorancia, la cerrazñn ideolñgica, la turbiedad anìmi-
ca, la vileza y el enajenamiento cultural e identitario que se apoderan de los indi-
viduos. Por consiguiente, cuando no connota una mutaciñn interior ya dada, esto 
es, el soberano mal metafìsico que aqueja a los habitantes novelescos, convirtiéndo-
se en su signo identitario velado, este prefigura el ―ensombrecimiento‖ progresivo, o 
sea el proceso de deshumanizaciñn en ciernes de las personas. 

Ciðéndonos a lo anteriormente seðalado, la variaciñn léxica que comporta pa-
sar de lo negro a lo oscuro no introduce una mera diferencia de percepciñn, sino 
más bien de preceptiva, ya que el cambio que ocurre a nivel formal-visual, en el 
espectro cromático, de hecho da realce al cambio que subyace en el espectro espiri-
tual. El tránsito de lo negro a lo oscuro remite, por lo tanto, a la evoluciñn desde 
una cualidad cromática categorial hacia una modulaciñn lumìnica que connota 
involuciñn a nivel anìmico, reflejando, en otras palabras, el paso de lo absoluto a lo 
gradual, de una categorìa cromática afincada en un lìmite ontolñgico a una condi-
ciñn que cobra sustancialidad fenomenolñgica y se vuelve generadora de giros 
axiolñgico-ontolñgicos, en sìntesis, de la negrura como esencia a la oscuridad co-
mo experiencia contaminadora y pervertidora de esencia. 

3. Verdes ojos, verde veneno. Frío líquido, óptica mecanizada y seudoeu-
daimonotropía 

Dentro de las lìneas de cromatizaciñn del ethos propio de la sociedad de Fahren-

heit 451, sociedad que, al despojarse de libros, confìa alcanzar la felicidad y el bie-
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nestar individual y colectivo, el uso que Bradbury hace del color verde va más allá 
del circunscrito a un mero fin descriptivo, y se impone como uno revelador de un 
sìmbolo cromático medular y pivotal a la vez dentro de una economìa simbñlica 
donde aparece treinta y tres veces. En definitiva, el verde es el elemento cromático 
que con más ocurrencias cuenta a lo largo de la novela, y su dominancia espectral 
es la que, sumándose a la del amarillo-anaranjado, rompe el poder hegemñnico 
del negro, que detallábamos anteriormente. En este sentido, la presencia del color 
verde de hecho anticipa lo que el amarillo concretará en las escenas de incendios. 
Asociado a zonas pantanosas, a miradas mortìferas, a rostros, a la mecanizaciñn, y, 
en virtud de una resemantizaciñn de arraigo cuasilorquiano del cñdigo cromático 
tradicional que remitìa a la vida, a la fertilidad y a la esperanza, el verde bradbu-
ryano se vuelve el marcador del umbral semántico de la toxicidad, del envenena-
miento, la enfermedad, la alienaciñn, la anestesia intelectual, la turbiedad psìquica, 
la erosiñn anìmica, la vigilancia persecutoria y el estancamiento a todos los nive-
les. 

A modo de bisagra semántica entre vida y muerte, deseo y corrupciñn, libertad 
y opresiñn, avance y estancamiento, el verde y sus hipñnimos cromáticos concentran 
tensiones semánticas y cualidades intrìnsecas de los personajes o ambientes, al 
tiempo que articulan y reflejan las transiciones intratextuales e intrapsìquicas ha-
cia zonas negativas, oscuras, regidas por pulsiones destructivas y talantes enfer-
mizos que muestran cuán desarticulada está la manera de pensar de las masas 
dentro de la espectacular distopìa que el autor estadounidense crea. 

En una de las escenas emblemáticas para la trayectoria de Guy Montag, el ver-
de acompaða al negro, y de hecho funciona como determinante para la negru-
ra/oscuridad, matizándola. Asì pues, nos encontramos ante un Montag que: «aho-
ra, aspirando la noche por la boca abierta, y exhalando un tenue aliento, pues toda 
la negrura habìa permanecido en su interior, emprendiñ una caminata a paso ace-
lerado. Llevaba los libros en las manos. Pensñ en Faber. […] Media hora más tar-
de, frìo, moviéndose cuidadosamente por la vìa, bien consciente de su propio 
cuerpo, de su rostro, de su boca, con los ojos repletos de negrura» (p. 160), habién-
dose zambullido en las aguas del rìo y pugnado por liberarse del lodazal, que le 
quemaba la boca y la nariz (p. 159), y por salir a la superficie surcando lo que ori-
ginalmente se concibe como una green darkness (p. 137). 

Fig. 7 

 

Ahora bien, en esta matriz el uso contextual del verde entraða un punto neu-
rálgico para la traducciñn. Si bien, desde el punto de vista taxonñmico, el verde, 
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como lexema cromático, en particular no supone dificultad para la traducciñn, 
más bien aporta homogeneidad y cohesiñn poética, ya que Bradbury se decanta en 
la gran mayorìa de los casos por el hiperñnimo green, sin imprimirle carga valora-
tiva manifiesta alguna, el hecho de que los Solomon y Crespo decidan, en conta-
dos casos, desviarse del cauce original y matizar, cediendo a la tentaciñn de sobre-
poetizar el discurso, no juega siempre a favor de la versiñn meta. 

En la versiñn castellana recogida en la figura 7 se puede observar que el traduc-
tor decide emplear el hipñnimo verdosa. Por otro lado, si contrastamos esta varian-
te de traducciñn con los tres ejemplos que figuran a continuaciñn en la figura 8, al 
usar Crespo el mismo correlato lingüìstico —verdoso—para referirse tanto a la 
green darkness, como al greenish viento, asì como al lime-green sea, la distinciñn origi-
nal, fundamental a nuestro juicio, entre green, greenish y lime-green respectivamente 
se neutraliza en el imaginario poético del texto meta.   

Fig. 8 

ing. "It was like a faint 
drift of greenish lumines-
cent smoke" (p. 45). 

"[the machine] like a 
black cobra […] drank up 
the green matter that 
flowed to the top in a 
slow boil" (p. 12). 

"it plunged into a lime-
green sea where blue fish 
ate red and yellow fish" 
(p. 90).  

esp. «Era como el débil 
oscilar de un humo verdoso 
luminiscente» (p. 60). 

«[una máquina] como una 
cobra negra […] aspiraba 
la sustancia verdusca que 
subìa a la superficie en una 
lenta ebulliciñn» (p. 26). 

«se lanzñ en picado so-
bre un mar verdoso, don-
de peces azules se co-
mìan otros peces rojos y 
amarillos» (p. 109). 

rum. „aburită de o răsuflare de un 
fuior de fum verzui şi luminos‖ (p. 
56). 

„[Un aparat] aidoma unei cobre 
negre […]  sorbea materia verzuie ce 
curgea în sus, într-un clocot potolit‖ 
(p. 22). 
 

„se scufundă numaidecât într-o 
mare verzuie, în care nişte peşti 
albaştri înghiţeau alţi peşti, galbeni şi 
roşii‖ (p. 102). 

No obstante, al referirse a la green matter, Crespo connota una distinciñn aðadida 
al original, al emplear el término verdusco. Si bien pictñrico y alusivo, el uso del 
determinante verdoso para la oscuridad anula la categorialidad que introduce el 
color pleno, inequìvoco, green. Al oponerle el vocablo verdoso, en ese contexto se 
introduce un grado de imprecisiñn, gradaciñn y mezcla, sugerido por la tendencia 
cromática del verdoso, que puede cristalizarse igualmente en un amarillo-verdoso, 
azul-verdoso o gris-verdoso. Teniendo en cuenta el hecho de que, según los plan-
teamientos de la cromosemiñtica, el green nombra, mientras que el greenish matiza, 
la decisiñn por parte del traductor espaðol de usar el témino verdoso15 confiere poe-

                                                             
15 A nivel estadìstico, este determinante cromático derivado del verde se alza como la op-
ciñn predilecta de Crespo, y el uso frecuente que hace de este a lo largo del texto, al apro-
vechar la versatilidad del vocablo, incrementa la coherencia discursiva de su versiñn: ing. 
«They had sat in the green soft light without saying a word for a moment» (p. 70) / esp. «sin 
decir una palabra, permanecieron sentados un momento bajo la suave luz verdosa» (p. 88); 
ing. «something that was not machine, not animal, not dead, not alive, glowing with a pale 
green luminosity» (p. 129) /esp. «[…] algo que resplandecìa con una débil luminosidad verdo-
sa» (p. 125) etcétera. 
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ticidad ambiental, hasta filosñfica al contexto, pero le resta precisiñn y rigor. En 
cambio, la tendencia cromática que el término en cuestiñn encierra se ajusta muy 
bien al caso del humo luminiscente. Por otro lado, el rigor manifestado en la elec-
ciñn anterior se disuelve cuando la referencia clara al componente amarillo, conte-
nida en el sintagma lime-green sea, se pierde con el trasvase mediante el hipñnimo 
idéntico empleado para los casos anteriores, y, en consecuencia, la latencia alegñ-
rica que atraviesa la escena se lenifica justamente en un punto en que de un equi-
valente más exacto, asentado en un matiz cromático propio de un verde lima, más 
ácido y amarillento, incluso artificializante, se habrìa beneficiado en grado sumo el 
contexto hiperestimulante e igualmente desasosegante donde con el protagonismo se 
queda el fenñmeno de violencia y canibalismo intraespecìficos. 

Por otro lado, sin dejar de constituir un caso de traducciñn divergente con res-
pecto al original, la distinciñn que Crespo introduce en el paisaje cromático que 
recrea para los hispanoparlantes, al glisar hacia lo verdusco en el sintagma para el 
cual Bradbury recurre al hiperñnimo puro green, resulta altamente congruente con 
el rumbo hermenéutico que traza la novela. Su uso contextual nos parece un au-
téntico acierto ya que, a diferencia de la tonalidad cromática atenuada, y más bien 
técnica, que plantea lo verdoso, del abanico de derivados a partir del radical cromá-
tico verde, la carga expresiva del modulador tonal de grado despectivo verdusco, 
que se desplaza hacia la zona cromática de lo agrisado o amarronado, se presta 
mucho mejor a darle cauce léxico al resultado de la purga realizada por la máqui-
na desintoxicadora ofidioforme que el personal sanitario emplea para realizarle 
una hemodiálisis a Mildred, tras su conato de suicidio mediante la ingesta de pìl-
doras somnìferas.  

Para dar un paso más en la interpretaciñn contextual, por una parte, con el uso 
del sustantivo inglés matter dentro del texto fuente se logra una velaciñn o ambi-
guaciñn intencional de la cuestiñn en una escena de corte naturalista por lo demás 
(pp. 26-28), que tiende un arco intertextual entre las épocas y recuerda a la escena 
de efecto análogo de Madame Bovary. Por otra parte, si bien Crespo desambigua la 
cuestiñn aventurando el nombre sustancia, el lexema cromático antes citado, del 

que lo acompaða, satisface mucho mejor la demanda de densidad sensorial, de 
expresividad poética, de matiz y precisiñn léxica por parte de los hispanñfonos a 
la hora de enfrentarse a y de congeniar con un texto literario. Como parte de una 
serie de «equivalencias dinámicas» (Nida, 1964) consonantes con los patrones de 
receptividad de los lectores meta, que ambos traductores practican, destacamos, 
en sìntesis, en el caso del traductor al castellano, el hecho de que el correlato cro-
mático verdusco, propuesto, resulta ser un cuantificador notablemente oportuno 

para evocar la imagen de la sangre sucia, contaminada, alterada por el veneno in-
gerido, mediante un significante en el que tanto el aspecto visual, como la textura 
y la emociñn confluyen. 

Por su parte, el traductor rumano se da, asimismo, al juego cromático en el ci-

tado caso de la sustancia verdusca (véase la fig. 8), y consigue trasvasar un grado 

similar de contaminaciñn, impureza, degradaciñn y decadencia relacionadas con 

el malestar fìsico y anìmico, pero operando un aclarado del color original median-
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te el correlato lingüìstico que propone, a saber verzui, mismo que emplea, sin em-

bargo, para los demás casos citados. Si bien es cierto que, a diferencia del idioma 
castellano, el rumano cuenta con menos hipñnimos léxicos propiamente dichos 

derivados del verde, y que, por lo tanto, dispone de un número más restringido de 

posibilidades para alternarlos de la manera en que lo hace Crespo, aun asì, la 
equivalencia rumana que Solomon avanza para green darkness se ve opacada por el 

equivalente espaðol oscuridad verdusca. Ello se debe, sin embargo, no necesaria-

mente a que el correlato rumano represente un verde más claro y por ello el sin-
tagma se vuelva susceptible de perder profundidad simbñlica. Pese a que el sin-

tagma del rumano se queda deslucido en el contexto, en realidad lo que hace mel-
la en el significado global es que Solomon haya decidido usar el matiz a secas, 

descartando las referencias al barro y a la oscuridad, que el sintagma original in-
cluye de manera explìcita: mud and green darkness. Consecuente y paradñjicamente, la 

versiñn rumana, que, a raìz de la lectura integral del texto, es la que más brilla en 

general por su propensiñn a reforzar (a veces incluso por compensaciñn) la meta-

foricidad del original y a recrear las escenas con una precisiñn quirúrgica, en esta 
ocasiñn priva al lector rumano de dos detalles cruciales, dada la importancia capi-

tal, que ya hemos repasado, de la oscuridad, y la coyuntural que cobra el lodo en 
esa precisa escena que marca un antes y un después en la vida del protagonista. 

Por consiguiente, si el determinante cromático rumano verzui funciona primorosamente 

en los contextos asociados al mar o al humo, la versiñn rumana recogida en la fi-
gura 7 por desgracia peca de incompletitud referencial, imprecisiñn cromática y 

falta de fuerza expresiva sobre todo porque, a falta de los mentados términos cla-
ve, el matiz más claro del verde a secas, ni remite a la oscuridad y profundidad no 

pocas veces tanatñgenas de las aguas pantanosas, ni recoge el contenido simbñli-

co-alegñrico asociado. 
Si nos adentramos todavìa más en el uso que tanto Bradbury, como los traduc-

tores hacen de los matices del color verde, es imposible obviar uno de los casos 

más llamativos y reveladores de la resemantizaciñn del color en cuestiñn en la no-

vela que nos ocupa. 

Anteriormente aplicado de manera inusual para designar el color de la sangre 
alterada, cuyo color natural en circunstancias normales el verde habrìa complementado, 

o para referirse al rìo cenagoso, que, aun asì, para el prñfugo Montag actúa como 

refugio natural ante el ataque de los despiadados agentes del mal, el color verde, 
en su dimensiñn más simbñlica, se asocia en este punto de la poética bradburyana 

a la mirada incandescente de uno de ellos: la del Sabueso Mecánico. 
También asociado al chisporroteante y frìo fuego lìquido del queroseno que 

alimentaba las famosas mangueras lanzallamas con las que se desempeðaban los 

bomberos - guardianes de la seudofelicidad colectiva—, en dicho contexto el verde 
adquiere un relieve semántico particular más allá del color en sì en la escalofriante 

mirada de brillo fosfñrico, cuasi demonìaco, del perro asesino que anestesiaba a 

sus vìctimas con la procaìna que les inyectaba a través de la aguja plateada de la 
que estaba dotado. 
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Fig. 9 

ing. "The Mechanical Hound 

leapt up in its kennel, its 
eyes all green flame" (p. 

32). 

 

"The Hound half rose in 

its kennel and looked at 

him with greenblue neon 

light flickering in its suddenly 

activated eyebulbs. […] 

He was trembling and 

his face was green-white" 

(p. 23). 

esp. «El Sabueso Mecánico brin-

caba en su perrera, con los ojos 
convertidos en una llamarada verde» 

(p. 47). 

 

«El Sabueso se levantñ a medias 
en su perrera mirñ con ojos de 

color verdeazulado de neñn que 
parpadeaban en sus globos repen-

tinamente activados. […] [Mon-

tag] Estaba tembloroso y su ros-
tro tenìa un color blanco verdoso» 

(p. 38). 

rum. „Câinele mecanic sărea 

în cuşca lui, cu ochii lumi-
naţi de o flacără verde‖ (p. 

43).   

 

 „Îşi aţinti asupra lui bulbii 
ochilor, în care se aprinsese 

deodată o lumina verzuie-
albastră, de neon. […] [Montag] 

Tremura tot şi avea faţa 
pământie‖ (p. 33).  

Casualmente haciéndose eco de los legendarios ojos verdes popularizados por 

Gustavo Adolfo Bécquer, en la simbologìa de la constelaciñn cromática esbozada 
en Fahrenheit 451 con las pinceladas maestras de su autor, el desnaturalizado perro 

supera con creces al mìtico cancerbero para convertirse irñnicamente en el ―fiel‖ 

cazador de los escasos lectores de la novela. 

Llegados a un punto de inflexiñn de la trama, el verde eléctrico de la mirada 

perruna se convierte en gatillante de la conciencia de Montag, quien reniega de la 

que habìa creìdo ser su misiñn para pasarse al bando contrario, la de los ―apñsto-
les‖ literarios. Los atisbos del cambio en la mentalidad y trayectorìa del protago-

nista se perciben incluso en escenas previas a la de la puesta a resguardo de los 
libros, y a la de la subsiguiente cacerìa, desde el instante mismo en que al bombero 

empieza a repugnarle el olor a queroseno, asì como la tremebunda mirada del per-

ro. El color de esta se alza en un puente entre la olvidada, arrinconada sabidurìa y 
la daðina ignorancia colectiva que el perro custodia.  

Al connotar más allá de su tendencia tonal, el fúnebre y centelleante verde-
neñn ocular del can a veces comparado con un arácnido, por octñpodo16, condensa 

espacio, ideologìa, emociñn, se vuelve sìmbolo de la presencia y proliferaciñn de lo 
maligno, de la artificialidad, la existencia mecanizada e irreflexiva, la suspensiñn 

de la conciencia y del raciocinio, la extinciñn de la imaginaciñn, el enfriamiento 
anìmico, la razñn anestesiada, el apagamiento fisiolñgico-intelectual, el estancamiento, 
el encenagamiento moral, la putrefacciñn espiritual y el desperfilamiento identitario, 

entre muchos otros. El veneno visual en el que se cristaliza la mirada del sabueso 
mecánico anticipa la punzada ponzoðosa de su aguja acerada, que paulatinamente 
va anestesiando y, con ello, desarmando el mundo. 

En cuanto al trasvase de la dinámica ìgnea de tal abracadabrante mirada, según 
consta en la figura 9, ambas variantes de traducciñn son igualmente brillantes. El 

traductor espaðol se mantiene bastante fiel al original por lo que estrictamente a la 
elecciñn cromática se refiere, y asimismo a favor de su rotunda intuiciñn poética y 

                                                             
16 «The Hound had sunk back down upon its eight incredible insect legs», p. 23. 
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sutileza en esta secuencia arguye el uso que hace del término llamarada, un cuanti-

ficador con el que Crespo cabalmente logra captar en primer lugar la operaciñn 
totalizadora que condensa el adverbio all del sintagma inglés eyes all green flames, 

que alude a la absorciñn integral del campo visual por las llamas que parecen 
apoderarse de toda la superficie ocular. La variante meta conserva, pues, el trata-
miento metafñrico que recibe la mirada flamìgera, donde el elemento ìgneo no 
adorna, sino que coloniza superficie referencial y percepciñn lectora. En segundo 
lugar, el traductor espaðol no hace caso omiso del reflejo de encendido y apagado 
propio de los sistemas automatizados asociado al perro mecánico, pues en la voz 

llamarada coinciden de manera propicia tanto la saturaciñn cromática, como el ar-

rebato en la manifestaciñn y la evanescencia de la llama. Como tal, más allá del 
determinante cromático fiel al original, el atinado sustantivo espaðol responde a la 
idea sugerida de encendimiento repentino de la llama en los ojos del animal, cuya 
activaciñn está curiosamente sujeta a la detecciñn del olor a libros. 

Igualmente cuidadoso a la hora de escoger los matices se muestra Petre Solo-
mon, que afina su versiñn con vistas a reflejar el texto fuente de manera escrupu-
losa, pero, como siempre, coherente con las necesidades del público meta. Y, jus-
tamente a la luz de ello, nos podemos percatar de que, en la tercera secuencia de la 
figura 9, la versiñn rumana, despunta por un ligero desvìo cromático. El traductor 
rumano opone a la forma de designaciñn bicromática manifiesta en la unidad léxi-
ca bimembre del texto fuente green-white [face] el sintagma [faţa] pământie. Si en el 
original se declara la interferencia espectral del verde en el blanco asociado proba-
blemente a la palidez excesiva, en el correlato de anclaje policromático propuesto 
por Solomon se intuye la coalescencia tonal de varios colores, la del verde inclui-
da, pero en menor medida la del blanco. Inspirado en y derivado directamente del 
color de la tierra17, el término escogido por Solomon supone la yuxtaposiciñn im-
plìcita de varios colores, de entre los cuales el prevaleciente serìa un tono más 
amarronado, tirando a pardo, ceniciento, cianñtico, a veces incluso a una colora-
ciñn más amoratada, asimilable a la lividez o a la palidez cadavérica. Si en algún 
punto converge con la gama de los verdes, el correlato unimembre de la versiñn 
rumana guarda, a lo mucho, semejanza con el matiz caqui, que abarcarìa desde el 
amarillo ocre al verde grisáceo.  

Ahora bien, pese a que el giro cromático hacia un tono más oscuro, menos ver-
doso y más marronáceo, redunda en un distanciamiento considerable con respecto 
al original, la desviaciñn en que el traductor rumano incurre se adscribe al arsenal 

de instrumentos propios del enfoque «etnocéntrico» (Bassnet, 2014) al que nos tie-
ne acostumbrados, un enfoque basado, además, en equivalencias dinámicas, en el 
marco de las cuales la funcionalidad prevalece sobre la reproducciñn formal. Una 
vez más Solomon «domestica» (Venuti, 1995) el matiz cromático, y, al hacerlo, 

                                                             
17 Cf. DEX, 2009, «PĂMÂNTIU, -IE, pământii, adj. (Despre fața omului) De culoarea 

pământului; cadaveric, palid, livid. De culoarea pământului (109) Si: cenușiu, întunecat, 
(reg) pământit (1), pământos (3); cîmpiu şi teros», ediciñn digital disponible en: 
https://dexonline.ro/definitie/p%C4%83m%C3%A2ntiu/definitii. 

https://dexonline.ro/definitie/p%C4%83m%C3%A2ntiu/definitii


Proceedings of the ―2nd International Scientific Online Colloquium on Translation and Interpreting Studies‖, January 24th, 2026 

122 

 

concibe una fñrmula perfectamente adaptada cultural y estilìsticamente al público 
meta. Solomon se aleja de la categorizaciñn espectral realizada mediante la invo-
caciñn propiamente dicha de la mezcla de colores en el texto fuente, y apuesta por 
una referencial, siendo definido el color por analogìa con el elemento material y 
simbñlico al que el adjetivo remite. Bajo un prisma pragmático, al optar por la de-
signaciñn metonìmica, que evoca en vez de denominar, que entrelaza cromática a 
la par de fatiga existencial, la versiñn de Solomon no sñlo se amolda a los patrones 
de especificidad lingüìstica, sino que también refuerza la expresividad discursiva 
puntual y global de la versiñn meta, al aprovechar las virtudes estilìsticas del de-
terminante cromático, asì como el resorte psìquico que el mismo activa en los lec-
tores rumanos, quienes tan enraizada tienen la palabra escogida en el horizonte 
cultural e idiomático. 

En una escena de especial dureza y alto voltaje simbñlico, un adjetivo cromático 
autñctono de tal calado a nivel lingüìstico-cultural se agradece, pues, con este, el 
discurso gana poeticidad genuina y sobre todo gana soltura y verosimilitud. 

En la lñgica de un pensamiento seudoeudaimonñforo que rige la conducta de 
los habitantes de Fahrenheit 451, según el cual quemar los libros acabarìa con toda 

fuente de infelicidad en el mundo, a los tonos negros y verdes predominantes se 
sumarìan los tonos amarillos y anaranjados. Complementando al negro a modo de 
franjas integrantes del diseðo bicromático del uniforme de los bomberos, surcando 
la oscuridad en las secuencias de incendios que arrasan con los sìmbolos del cono-
cimiento, o bien acompaðando asimismo al verde en las enormes pantallas18 de las 
casas, las hipnñticas luces y llamaradas anaranjadas y amarillas se configuran por un 
lado como vectores cromáticos adicionales de la intoxicaciñn, como fuentes del 
mal y de la erosiñn intelectual en la sociedad desterradora de libros que Ray Brad-
bury imagina, pero curiosamente también anticipan y abrigan el ansia redentora 
que por otro lado late y terminará por germinar en esta.  

La paleta de colores de estos y otros brochazos contundentes, certeros, estéti-
camente controlados, del talentoso escritor estadounidense, que con pulso firme, 
casi quirúrgico, desnuda y destripa la realidad del mundo interior de sus criaturas 
sin apenas tocarlas, sin duda amerita una multitud de diversas exploraciones, 
mismas que seguramente formarán el objeto de investigaciones venideras. 

La energìa y tensiñn cromática que atraviesa e impulsa dichos brochazos inerva 
el monumento estético-simbñlico que es Fahrenheit 451. 

El haberse sabido desenvolver entre los mecanismos de la cromosemiñtica, ac-
tivados estratégicamente en la narrativa bradburyana, ha sido, sin embargo, la 
gran jugada maestra de sus traductores, quienes han demostrado solvencia y un 
dominio técnico exquisito a la hora de adaptar a sus respectivos idiomas meta las 
formas y tonalidades cromáticas de modo que generen fecundo sentido dentro de 
los diversos sistemas culturales, artìsticos, psicolñgicos y simbñlicos propios de los 
paìses de acogida.  

                                                             
18 «Behind her the walls of the room were flooded with green and yellow and orange 
fireworks sizzling and bursting to some music composed», p.  56. 
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4. Conclusiones  

La arquitectura figurativa exponencial de la que consideramos obra maestra de 
Ray Bradbury se sustenta en una ingenierìa cromática sin par, en el marco de la 
cual cada color activa arquetipos, y cada matiz modula estados anìmico-
espirituales. El color como energìa afectiva estructuradora de los elementos psì-
quico-artìsticos da cuenta de la atmñsfera externa, pero sobre todo de la vibraciñn 
interior de los personajes, cuya tensiñn entre saturaciñn y equilibrio, lejos de de-
sintegrar la arquitectura libresca, contribuye a reforzar y revelarla. 

El embriagante torrente sensorial que irriga la médula del libro contribuye a 
que en el universo interior de sus lectores florezcan impresiones surgidas por aso-
ciaciñn significativa de los colores con la experiencia propia, individual, pero tam-
bién con la colectivo-cultural. Al atender el impacto sobre la cultura receptora que 
puede tener un libro donde el manejo del color adquiere una dimensiñn pulsional 
orientada hacia la germinaciñn simbñlica, la traducciñn se erige en condicionante 

del goce estético y más aún de la capacidad evocadora de la versiñn resultante del 
texto.  

Al cabo de haber rastreado y sopesado el grado de parecido, desajuste o desvìo 
y consecuente reajuste poético discernible en las traducciones al espaðol y al ru-
mano de la novela Fahrenheit 451 con respecto a la carga connotativa del original 

en los sintagmas conteniendo lexemas cromáticos, podemos afirmar, a modo de 
conclusiñn, que en ambos idiomas el trasvasamiento interlingüìstico del color em-
pleado en este libro, que ya de por sì propicia una experiencia liminal entre luci-
dez y arrebato, responde a técnicas que alternan cálculo e instinto. 

Al examinar el proceso de equivalencia y transferencia de un idioma germánico 
a los dos románicos que hemos contrastado, hemos identificado cambios y omisio-
nes parciales o totales, neutralizaciones, modulaciones y reajustes cromáticos percep-
tibles, pero cabe seðalar que ambos traductores, cada uno por su lado, se erigen en 
avezados artìfices del color, ya que manejan con soltura las capas plurisensoriales 
del significado, moldeando la experiencia poética y encauzando hermenéutica-
mente a los receptores de la cultura meta. 

Si bien es cierto que ambas versiones se rigen por la capacidad evocadora de las 
imágenes que incluyen colores, y proponen correlatos logrados, que sirven a los 
propñsitos poético-alegñricos del texto, los ejemplos que han sido objeto del pre-
sente estudio, al desglosar las diferentes variantes de traducir los matices del ne-
gro y del verde, nos han servido en primer lugar para reafirmamos en nuestro cri-

terio anteriormente postulado en estudios previos, según el cual la versiñn ruma-
na, a cargo de Petre Solomon, es la más propensa a elevar mediante mecanismos 
de naturalizaciñn el nivel poético del discurso a fin de lograr adecuarse al calibre 
metafñrico de la pluma bradburyana. A nuestro jucio, esta traducciñn en concreto 
sigue siendo la que más abraza el matiz, aun cuando, frente a las secuencias basa-
das en el uso de los demás colores analizados previamente, en esta ocasiñn la ver-
siñn rumana ―brilla‖ por un número más alto de omisiones puntuales y desvìos 
del cñdigo cromático en cuanto a intensidad, matiz o temperatura cromática se 
refiere. 
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Por otro lado, si en el tratamiento de otros lexemas cromáticos que fueron obje-
to de estudios previos advertìamos que el traductor espaðol se mostraba reacio y 
ponderado, incurriendo en más imprecisiones y omisiones a la hora de trasladar 
los respectivos colores, a raìz del análisis del espectro cromático de los negros y 
verdes en particular, parece ser que la versiñn espaðola recupera terreno y destaca 
más por su fidelidad cromática. Si bien también incurre en ciertos grados de im-
precisiñn en cuanto a la gradaciñn y mezcla cromática, al nivel poético, o bien en 
lo que concierne a la combinaciñn sintagmática, Alfredo Crespo se sigue mante-
niendo en la lìnea de la ponderaciñn, se dirìa que en un obstinado intento de no 
cargar las tintas más de la cuenta. En cuanto al discernimiento estricto de matices 
se refiere, la traducciñn hecha por Crespo sobresale en esta ocasiñn especialmente 
por el rigor y la reverencia hacia el original, y asimismo por unos casos muy lo-
grados de ingenioso trasvasamiento poético. 

Si, tal y como seðalábamos antes, el escenario de traslaciñn rumana en esta oca-
siñn paradñjicamente destaca por una mayor cantidad de omisiones, neutraliza-
ciones o desajustes cromáticos respecto a los reseðados en estudios anteriores (v. 
Ienceanu, 2025), no nos cabe duda de que dichos desvìos no han sido deslices, sino 
cambios hechos a conciencia por Solomon, cuyo innegable compromiso con el ritmo 
poético interno del texto fuente lo obliga a privilegiar puntualmente el nivel de 
densidad metafñrica por encima del rigor cromático formal, al tiempo que se en-
treteje con el deseo de lograr uniformidad estilìstica funcional y una coherencia 
poético-semántica global, adaptada a los requerimientos del público meta. 

En contrapartida, el régimen de variaciñn y afinaciñn cromáticas manifiesto en 
la conducta traductolñgica que hemos identificado en la versiñn espaðola no pare-
ce asentado en el deseo prioritario de emular o complementar la carga sensorial, 
afectiva o simbñlica del texto fuente, ni de alterar el paradigma semántico a menos que 
las expectativas o necesidades intrìnsecas de la lengua y cultura meta lo requieran. 
En este sentido, Crespo calibra cadencia ideática y poética, a veces sacrifica el cor-
relato semántico y otras tantas estima oportuno compensar puntualmente la fuer-
za expresiva o la transposiciñn del valor afectivo perdidos anteriormente en frag-
mentos clave, en aras de los contextos donde el valor afectivo, la armonìa, la musi-
calidad y el pathos de la lengua meta o la cohesiñn simbñlico-textual secuencial lo 
exijan.  

En resumidas cuentas, si bien ambos traductores despliegan estrategias etno-
céntricas, Solomon procura no desvirtuar el mérito poético del texto fuente, de 
aquì que la traducciñn que nos propone resulte más a menudo formalmente de-
sleal, pero fiel al registro poético de la variante en inglés. El enfoque traductolñgico de 
Crespo, en cambio, tiene más presente la relevancia práctica contextual para el 
público meta, de ahì que, en la encrucijada entre significado y significante, el tra-
ductor espaðol decida privilegiar la fidelidad semántica a veces mediante una 
forma que, si bien compromete la original, se inscribe de manera orgánica en las 
pautas de expresiñn genuinas de la cultura meta, haciendo que ideas afines brillen 
más, en su forma modificada, o bien por su ausencia. 

Para colofñn, en el palimpsesto ampliado de las versiones resultantes en espa-
ðol y rumano de Fahrenheit 451, las domesticaciones llevadas a cabo por Alfredo 



Proceedings of the ―2nd International Scientific Online Colloquium on Translation and Interpreting Studies‖, January 24th, 2026 

125 

 

Crespo y Petre Solomon visibilizan los puntos fuertes del autor estadounidense, al 
tiempo que delatan y dan realce a la pluma propia. Los desvìos a nivel de metafori-
cidad y cñdigo cromático son los certeros frutos de las interferencias lingüìsticas y 
culturales dadas en un ámbito donde la traducciñn constituye un arma de doble 
filo. Fecundamente conflictivo, tan revelador como limitante, el proceso de traduc-
ciñn de los cromatismos propicia un espacio de fértil diálogo y negociaciñn, donde 
la huella cultural late al compás de la simbologìa poética, haciendo que las formas 
se dividan, multipliquen e impulsen mutuamente.  
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